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_.«Los pasos del cezader»;
"nuevo libro de poemas
'- " ,

de José Agus.tín Goytisolo
• , ' '. ' I

, BARCELONA ,<Efe), 'Bajo el titulo de
r «Los pasos del cazadora, ha-aparecldo en
la. colección ePoesía», que publica editorial
Lwrfen, el rriás reciente libro de poemas
dé José Agustín Goytlsolo, con presencia
constante y variada en la líteratura es-
pañol a,
«Los pasos del cazador» es 11'.11 Iíbro sin-

gular en su planteamiento y resolución y
el mismo autor explica por qué en el pró-
logo'«En mi memoria' Y en mí lengua», ya.
que la mayoría. de dichos poemas se cons-
truyen sobre, la' base de frases, historias,
estribillos, y cosas xrue llamaban su aten-
'c1Ó'n mixta de cazador en acción y escrl-
tor 'en potencia, De esas caminatas por'
el campo, escopeta al hombro, han surgido
casi treinta años más tarde estos poemas,
cuyo valor üterarío se combina, con un
aire 'de-',autenticidad popular que' le dan
se carácter 'más notable. ,
La colección, ~Poesíal>, e'n, que aparece 'el

.Ilbro de Goyt1s010, es la continuación de
aquella otra que la -mísma editorial lanzó
al 'mercado con el título de «El Bardos, y
que recoge .Ia , obra de casi todos los gran-
des -creadóres españoles y muchos 'sudame-
ricanos de la poesía ,actual,' desde BIas de
'otero' a Sa.lvat-Papasselt, pasando por
'Cela, Neruda, Miguel Hernández, Ra.fael Al-
berti, caries Barral y Pere Qua.rL
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-los a-o~últim,os-libros
.. , ~.

Las;"palabrasiJ¿IOS~pasHn~
Los dos' Úlfi:mos libros que acaban

de publlcarsa' de Goytlsolo. nos pe-
',' recen {a proyección de ,una sincera
y honda 'seÍlsl'biHdad"que se siente
serlamenté' amén,azada'por todo tipo
de:rn:anjPlil~Ci6n que' aliena y distan-
cia el.hqmbr"e'pe sí mismo. P,erocree'
mas qu~ EII1~etodo, ron la sume de lo
que ,fue, ,hace., años" una J tarea de
amor-,y ·eu' sccesis a la palabra, es~n-
cíal con la <queconsigueexpi'esiones
tan vjva~ qu~ laten como un corazpn.
, En .¡Palabras.~ra Julia», el poeta
Ve buscando fa perspectiva de la vida
-fuera de la. absurde medida de la
.rnoral al uso-,-,para enseñarle e su
hija eser algo':más que mero cli~nl'e
o simple votante. Con cancíonest le.
enseña que.liay,:que luchar por la }n-
dividu,Hldad',":y 'pegarse e ser solo
obíeto ,c!ee'ng~aÍJajeen la gigantesca
maquina-rfa ·ae. 'lo sin sentido. hace amante de las' palabras por el
'"Los muros del mledo ',imponen si- deseo que tiene ,de mayor comunión
lencloa, que .una vez asumidos piel con los valores intrínsecos Que las
adentro,' 'son muy difíciles de rorn- sustentan, "
per.' Por" esó,' Goytisólo, en unos poe- En la búsqueda del cazador -del
mas ,y canelones .sencillas, aligeradas escritor- se encuentra su transfor-
de tr.asc,ende.rici~.,enseña a Julia a maclón, La aspiración de atrapar el'
timbrar 'la: VQZ'" no con lnfatuaclón, tiempo del -origen le convierte en
'sino con una postura de medltañor, héroe .. El cazador se transfigura en
incisivo. y crítico, capacitado por la el ser dedicado a una entuslasta' ¡¡-
sensibilidad y la ernoclón para elevar bertad de puertas abiertas y sin can-
lo ~pidérmico a categóría de palabra cerberos. Se hace símbolo paradi'g-'
poética. . .niático en esta civilización- cosifica-
No es éste un libro de arrogancia, da, masificada y desposeía' <le po-

ornamentación o espectáculo, es por der crítico activo que parece ir olvl-
el contrario un texto limpio y despo- dando los grandes valores de la exis-
jada de abalorios¡;:onc,eptuales o tencla para entrar en unas vías de
complicaciones filosóficas. Articulado procesos degenerativos que la corn-
desde umr"-oo-jetividad natural, des- plejidad del poder de las técnicas de
errolla ün 'diálogo simple y severa- gúante blanco, el mecanismo' Y"'-!'a
mente lúcido. Con esa escalofriante cenera sin conciencie no serán' pre-
lucidea.que da el vértigo de saberse' cisamente qulenes ayuden a parar!o.
vlviel1dq sobre la desesperación de La del 'cazador. es una perseve-
una sccledad 'desambitalizada en la rante búsqueda de relaciones natu-
que se van rompiendo los acordes rales 'por las, que salir del laberinto
, afectivos de' relaciénes libres y natu- de la civilización. Su tarea se enea-
. ralea aceusa de la inversión de va- mina más que a la presa inmediata,
lores, <-' a la paradójica caza común de la nos-:
El hombre 'debe ser ante todo, talgia de un tiempo perdldó en el que

tiempo y palabra en libertad. De esa el hombre manejaba su libertad 'por-
certidumbre parte el 'rechazo de Goy- que sólo se buscaba la satisfacción
tisolo al oporttmlsmo fomentador de de auténticas necesidades,
todo tipo de encarcelaciones ·fisi'cas
y mentales: .oL:a'libertad es no ocu- El cazador de hoy vive con, la es-
par un asiento en el festín de la-Iqno- peranza que tiene menos de certl-
mlnla-.' Ocupar ese tipo de asientos dumbre que de obsesión. Su expe-
es 'un delito, activo e, inespiable. riencla .está prefigurada por un" pa-
En las canciones de .Palabras pa- sado latente que ejerciteba al horn-

ra Julla-, no 8610 podemos saborear bre en la indagacf6n perpetua de, su
la minuciosa maestrf.a de una cultura, misterio.
filtiada' 'pero 'viva, sino los matices Los mitos de nuestra civilización -
más prirtfa,%s que han captado la quedan nulificados por las palabras y
atención del poetá e impacientado ej entusiasmo -casi adolescente-
Su pluma en este país de arraigados de un poeta que no desea ver unifor-
y tradicionales vicios, pero de pro- rnlzada su realidad y se hace cazador
funda -y entt<añabl-epresencia, para sentir que «La libertad es una
De 10'5"ll(i)emas intlmlstas de .Pa- perdiz herida».

labras para 'Jt¡lia», saltamos a «Los En un aparente juego lntrascenden-
pasos del caeador-. en el que el pal- te de canciones y poemas -que ro-
saje 'yIa palabra 'se hermanan hasta daban libres y sin dueño conocido y
formar \,,11 todo de [uqosa carnalidad. de los que se apoderó sin rubor, con-
DlÍ'rante .años', nos explica en un fiesa, como si de frutos silvestres se

delicado prólogo; Goytisolo ernpren- tratara- Goytisolo va descubriéndo-
de pasos animosos y. desbrozadores nos que el ejerccío cinegético no es
con e'l afán' dé hacerse conocedor de solamente un ,Pasatiempo,sine:> que
la palbra viva del pueblo -tan asom- lleva en sí la carga vital necssarla
, brasamente creatlvc=- para poder un para actualizar el pasado -cristali-
día devolver la indagación convertida zarlo y radtcalizarlo=-. Y en ese ac-
en sustane',á poética. En Castilla y to de libertad hacer de esos' instan-
Extramadusa. estudia en-pormenor qi- tes de carácter exaltante y lúdicro
I'OS y matices, de forma no exacta-. -seguramente n-epetlbles=- ,un, cor-
mente inductiva, sino más bien con te de mangas a cualquier' tipó de
la sensibilidad receptiva de 'la lntui- opresión. El cazador es feliz, canta
ci6n artística, Por eso, más que se- y es amado porque simboliza la li-
lector. ,y .coordtnador, Goytisolo se bertad: - María ALESSANCo.


